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E n febrero de 2011 Reporteros sin Fronteras 
dedicó por primera vez un informe temático  
al crimen organizado, la principal fuente de 
peligro físico para los periodistas desde el 

fin de la guerra fría. Este documento, elaborado con la 
ayuda de nuestros corresponsales y de especialistas 
de varios continentes, subrayaba la extrema dificultad 
de la prensa para investigar la dinámica de las mafias, 
sus infiltraciones y redes. Más allá de la cobertura de 
los sangrientos ajustes de cuentas entre cárteles, los 
medios de comunicación, cualquiera que sea su en-
vergadura, parecen a menudo limitados para descri-
bir la cara a la vez oculta y omnipresente del crimen 
organizado. 
El caso de Paraguay, país que un representante de 
Reporteros sin Fronteras visitó del 3 al 10 de julio de 
2011, ilustra esta problemática. A la sombra de sus 
dos grandes vecinos del Mercosur (Mercado Común 
del Sur), Brasil y Argentina, el país se encontró durante 
mucho tiempo entre los peor ubicados en la clasifi-
cación de la organización Transparency International. 
Primer productor de marihuana del continente ameri-
cano, también se convirtió en una ruta privilegiada del 
tráfico de cocaína proveniente de los Andes bolivianos 
hacia el Cono Sur. Si bien su nivel de inseguridad no se 
iguala al de México, Colombia o algunos Estados de 
Centroamérica, el país sufre de una corrupción tenaz, 
una impunidad judicial y una infiltración de la actividad 
mafiosa en los sectores políticos y económicos, lo que 
interpone grandes obstáculos a la emergencia de un 
contrapoder periodístico y ciudadano. Pese a que en 
2008 vivió una primera alternancia real en la cabeza 
del Estado, Paraguay batalla para salir de esta ley de 
silencio, a veces de complicidad, que prosperó du-
rante largos años de dictadura y que también afecta 
a los medios de comunicación. Así lo demuestran los 
testimonios que recabamos entre los periodistas, ob-
servadores y representantes de los poderes públicos 
que encontramos en Asunción, en el departamento 
de Concepción, así como en las ciudades fronterizas 
Ciudad del Este, Encarnación y, del lado argentino, 
Posadas.  

Benoît Hervieu, Despacho Américas de Reporteros sin 
Fronteras, con la colaboración del Foro de Periodistas 
Paraguayos (FOPEP)

Crédit : © AFP
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A remolque de los tráficos

P
arece sólo una anécdota, sin embargo, dice mucho 
sobre la debilidad de los controles aduaneros. Cor-
responsal en Encarnación del Centro Informativo 
Multimedia (CIM) –que agrupa al diario nacional 
Última Hora, la estación Radio Monumental y los 

canales Telefuturo y La Tele–, Raúl Cortese cuenta, entre risas y 
desilusión: “hace cuatro años secuestraron a un procurador en 
esta ciudad. Las autoridades emprendieron las medidas cor-
respondientes para encontrarlo. Durante el despliegue de las 
fuerzas del orden, un auto de policía chocó con un taxi, cuyo 
cofre se abrió. Fue así como se descubrió un cargamento de 
700 kilos de marihuana. Una ganga para nosotros los periodis-
tas y, al mismo tiempo, un grano de arena”. En promedio, cada 
año se confiscan cinco toneladas de marihuana en la zona que 
une el departamento de Itapúa (en el extremo sur de Para-
guay) y la provincia argentina de Misiones, regiones conecta-
das por el puente que va de Encarnación a Posadas. “Es decir, 
apenas 10% del tráfico real. Cuando se mide la capacidad de 
intervención de las autoridades, se imagina la nuestra. Esta-
mos condenados a esperar a que nos avisen de una confisca-
ción”, agrega el periodista, quien apenas se queja de tener que 
autocensurarse, ni hablar de investigar realmente.

Pesimista, esta descripción también muestra una situa-
ción en la que los periodistas no sólo se interrogan por 
su competencia, sino por su utilidad. La pregunta puede 
hacerse en Paraguay, donde los diferentes tráficos (dro-

ga, armas, seres humanos) se enraizaron en un viejo sis-
tema político de prebendas antes de gangrenar toda la 
economía. “Desde hace mucho tiempo el país es cono-
cido por el tráfico de cigarrillos en la frontera brasileña. 
Este contrabando permitió que las redes de corrupción 
prosperaran durante la dictadura, antes de convertirse en 
verdaderos holdings capaces de encontrar todas las de-
sembocaduras económicas posibles. Incluida la política, 
pues Paraguay no posee una legislación que controle 
las donaciones privadas hechas a los partidos”, explica 
Álvaro Caballero, director del Centro de Información y 
Recursos para el Desarrollo (CIRD) y, adicionalmente, 
promotor de la Ley de 1997 contra el lavado de dinero. 
“La influencia del crimen organizado en la sociedad es 
entonces considerable. Antes, hablar contra el régimen 
de Alfredo Stroessner costaba la vida. Hoy, se corre el 
mismo riesgo desde el momento en que uno se atreve a 
cuestionar a los que poseen armas. Comenzando por los 
narcotraficantes”.

El triste precedente no tardó mucho en confirmarse, sólo 
dos años después de la caída del dictador, en 1989. El 
26 de abril de 1991 Santiago Leguizamón, propietario y 
conductor de la estación ZP 31 Radio Mburucuyá, ex cor-
responsal de los diarios nacionales ABC Color y Última 
Hora, así como de la cadena privada Canal 13, fue asesi-
nado a balazos en Pedro Juan Caballero. Desde la capital 
del departamento de Amambay, tierra de producción de 
cannabis, fronteriza con Brasil, el periodista se atrevió a 
denunciar alto y fuerte la corrupción endémica y la cre-
ciente presencia de los cárteles brasileños. En homena-
je, se eligió la fecha del 26 de abril como Día Nacional 

“Stronato”, totalitarismo mafioso

Paraguay soportó, y por mucho tiempo, la dictadura más 
larga de entre los seis países que integraron en los años 70 
el siniestro Plan Cóndor –del que también formaron parte 
Argentina, Bolivia, Brasil, Chile y Uruguay. Agotado por las 
guerras de la Triple Alianza (1865-1870) contra Brasil y Ar-
gentina, y después por la del Chaco (1932-1935), contra Bo-
livia, el país cayó en la mano de hierro del general Alfredo 
Stroessner, tras el golpe de Estado del 4 de mayo de 1954. 
Siguieron 35 años de represión y de estricto control de la 
sociedad por parte de un régimen casi feudal –llamado por 
algunos totalitario–, que se apoyó en la economía de contra-
bando. En esa época, la prensa estaba bajo control, sólo el 

partido Colorado estaba autorizado y estaban prohibidas las 
reuniones de más de cuatro individuos. El principal diario del 
país, ABC Color, debió suspender su publicación los últimos 
cinco años del “stronato”. El 3 de febrero de 1989 un golpe 
de Estado encabezado por el general Andrés Rodríguez, 
yerno de Stroessner, puso fin oficialmente a la dictadura. Las 
libertades públicas se restablecieron de forma progresiva, 
pero el partido Colorado siguió en el poder hasta la elec-
ción de Fernando Lugo, en 2008. “La dictadura cayó, pero 
el contrabando y sus conexiones políticas sobrevivieron”, 
matiza un representante de una ONG. El trabajo de memoria 
comienza hoy. Se hicieron públicos un millón de documen-
tos relativos al “stronato”, según el CIRD, que desarrolla un 
proyecto dedicado a esta pesada página de la historia. 
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del Periodista. Veinte años después, el caso permanece 
impune y el traumatismo intacto entre los miembros del 
gremio. “El asesinato de Santiago es el primero atribuido 
claramente a eso que hoy llamamos narcotráfico”, explica 
Cándido Figueredo, corresponsal de ABC Color en Pedro 
Juan Caballero desde hace 16 años. “Esta tragedia reveló 
dos cosas. Por una parte, el declive de viejos clanes para-
guayos de contrabando, como los Fahd Yamil o los Morel, 
lo que benefició a los traficantes de envergadura inter-
nacional. Por otra parte, la imposibilidad, aún vigente, de 
ejercer en este país un periodismo de investigación real-
mente independiente”. Lejos de romper los nexos entre el 
negocio criminal y los sectores comerciales y políticos, 

el cambio de época dio lugar a múltiples amenazas para 
una prensa apenas liberada del terror de Estado. 

Prensa sobornada 

Tomados como blanco o comprados. Esta es la cruel 
alternativa que a menudo se presenta a los periodistas, 
conscientes de que “el crimen organizado rara vez ad-
vierte antes de actuar”. No obstante, en Ciudad del Este, 
Mariana Ladaga ubica “en segundo lugar” el riesgo de 
ser asesinado, después del de ser sobornado económi-

Ciudad del Este, 20.000 visitantes al día

Verdadero hormiguero en ebullición permanente, donde cincuenta nacionalidades se codean, la ciudad de 300.000 ha-
bitantes –en otro tiempo llamada Puerto Stroessner–, debe en parte su lugar de tercera plataforma comercial del mundo, 
después de Miami y Hong Kong, al Puente de la Amistad que la une a Foz de Iguazú, en la ribera brasileña del río Paraná. 
“Estimamos que cada día, de promedio, 20.000 visitantes provenientes de Brasil lo cruzan para efectuar sus compras en 
Ciudad del Este. Como la cuota federal (aduana) brasileña impone un límite de 300 dólares de compras (valor total de los 
bienes adquiridos libre de impuestos) por persona al mes, los contrabandistas entran en acción para hacer llegar el resto. 
Esta ciudad se adapta al tráfico y comprendemos por qué cárteles brasileños como el Comando Vermelho, originario de Río 
de Janeiro, o su rival de São Paulo, el Primeiro Comando da Capital, la han hecho su base trasera, incluso su sede”, subraya 
Andrés Colman, ex corresponsal local de Última Hora y actual presidente del Foro de Periodistas Paraguayos (FOPEP). 

Por el “Puente de la Amistad” llegan a diario a Ciudad del Este unos 20.000 visitantes
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zaje clandestina, un sujeto fue a ver a mi marido para ofre-
cerle 30.000 dólares a cambio de mi silencio. Resultó que 
esta persona había ido a la misma escuela que mi pareja 
y que conocía también a otros miembros de mi familia. 
Debí dejar mi investigación. Tengo derecho a exponer mi 
vida, pero no la de mis allegados”. No obstante, la joven 
se niega a ceder al desánimo y se alegra de haber contri-
buido recientemente en la publicación de la lista de los 
miembros del Comando Vermelho presentes en Ciudad 
del Este. “Sin represalias, afortunadamente”, suspira.

Corresponsal en el infierno

Más precaria aún parece ser la situación de los periodis-
tas establecidos en el eje fronterizo norte de 500 kilóme-
tros que comprende los departamentos de Concepción, 
Amambay y Canindeyú. Vecino de Amambay, donde cre-
cen las plantas de cannabis, Concepción ofrece un acce-
so ideal al tráfico con sus planicies áridas, desiertas y sin 
control. Casi desprovista de vías asfaltadas, la región re-
bosa de caminos de tierra y de pistas aéreas clandestinas 
que lo convierten en un enlace mayor de la importación 
y exportación ilegal. El riesgo físico aquí es tan grande 
como la dificultad de seguir el tráfico de cerca. “Ejercer 
este oficio en estos departamentos es ser corresponsal 
en el infierno”, intenta bromear Cándido Figueredo, uno 
de los dos periodistas de ABC Color que gozan actual-
mente de protección armada; al igual que su colega Pa-
blo Medina, en Canindeyú. Tras dos atentados contra su 
domicilio y dos más contra su automóvil, durante un año 
como corresponsal, este jovial periodista, excéntrico y a 
veces considerado temerario, que posee un arma perso-
nal, se decidió a hacerse acompañar por una escolta poli-
cial permanente. Aldo Rojas, quien radica en Concepción 

camente. Argentina de nacimiento y paraguaya de ado-
pción, la joven de 35 años de edad trabaja desde hace 
ocho años como corresponsal del periódico La Nación 
(no hay que confundirlo con su homónimo argentino) y de 
la radio 9.70 AM, parte del mismo grupo de prensa. Su 
juicio es inapelable: “No es posible cubrir ampliamente y 
a profundidad el tema del tráfico. No tenemos el tiempo ni 
los medios. Incluso si los tuviéramos, ¿por dónde comen-
zar? En Ciudad del Este el tráfico de droga o de armas 
no es más que una parte de un contrabando enorme que 
también incluye productos legales, como el material elec-
trónico”.

“Esta intensa actividad no debe, sin embargo, hacer il-
usiones”, asegura la joven. “La ciudad sigue siendo pe-
queña, las ramificaciones del tráfico afectan también a la 
prensa y yo soy sólo una corresponsal. Es muy fácil caer 
en la trampa de la corrupción. Después de haber cubierto 
una confiscación de contrabando en una pista de aterri-

Falsa guerrilla, verdadera banda

Es en el departamento de Concepción donde, a inicios de los años 2000, surgió el Ejército del Pueblo Paraguayo (EPP). 
Constituido por un núcleo duro de una quincena de miembros, la pequeña guerrilla pasó rápidamente de la lucha revolucio-
naria al tráfico, el robo y el secuestro. En eso, su trayectoria se parece a la de los cárteles brasileños –Comando Vermelho 
y Primeiro Comando da Capital, que al principio eran guerrillas– y, en gran medida, a la de las FARC colombianas, a las 
que pagaba un porcentaje de lo que obtenía por los secuestros a cambio de municiones. Se estima que el capital del EPP 
asciende a 5 millones de dólares. Su “hazaña militar” más relevante continúa siendo el secuestro, seguido de la muerte, 
de Cecilia Cubas, hija del ex presidente de la República Raúl Cubas, en 2004. Soportando mal el ser considerada parte 
del crimen organizado, la organización incluyó la lucha contra la “prensa burguesa” a sus consignas. A ella se le atribuyó 
durante un tiempo el atentado con bomba contra la sede de la cadena privada Canal 9, ocurrido el 12 de enero de 2011 en 
Asunción. 

Cándido Figueredo, del periódico ABC Color, 
ya no se desplaza sin escolta
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y trabaja para el mismo diario, no pidió el mismo trato, 
más no oculta el peligro. “En esta zona la presencia del 
periodista durante una confiscación es a menudo molesta 
para las autoridades. Regularmente somos testigos de 
sus abusos, en ocasiones graves, contra comunidades 
rurales aisladas y sospechosas de complicidad con el trá-
fico, ¡lo que podría aplicarse a las mismas autoridades! 
La situación se ha agravado aún más con la aparición del 
Ejército del Pueblo Paraguayo (EPP)”, lamenta.

“Bastó que dedicara un reportaje a policías especiali-
zados en la lucha contra el EPP para recibir de ella una 
advertencia en forma de panfleto”, explica Justiniano Ri-
veros, corresponsal del grupo de prensa CIM en Concep-
ción, quien desde entonces cuenta con vigilancia policial 
nocturna, pero se niega a recibirla de día para conservar 
su libertad de movimiento. “La lucha contra el EPP en este 
sector reforzó aún más nuestra dependencia de periodis-
tas frente a las autoridades, en particular de la policía. 
Vivimos en la línea frontal sin una protección adaptada al 
ejercicio de nuestra actividad”. Aldo Rojas, de ABC Color, 
comparte esa opinión y, por otra parte, se interroga sobre 
la verdadera intención de protección por parte de las fuer-
zas del orden. “Desde que se intensificó la lucha contra el 
EPP, la policía y el ejército nos recomiendan que no circu-
lemos mostrando el logotipo de nuestro medio de comu-
nicación en la carrocería de nuestros vehículos. ¿Cómo 
pueden darnos ese consejo cuando es precisamente un 
medio de identificarnos entre la población y, por ende, de 
protegernos?

Esta observación muestra la confianza que se tiene en los re-
presentantes de la fuerza pública, a menudo señalados, como 
los jueces y los políticos, por sus nexos con la nebulosa criminal. 
En Concepción algunos temen que el EPP sirva, forzosamente, 
de pretexto para prácticas poco loables de las autoridades. 
Así, ante la completa ausencia de investigación, dos versiones 
continúan circulando en torno al asesinato, el 12 de enero de 
2009, de Martín Ocampos Páez, director de la radio comuni-
taria Hugua Ñandú FM, de la localidad del mismo nombre del 
departamento de Concepción. “Algunos dicen que se trató 
de una venganza política de las autoridades locales, después 
de que la radio hiciera revelaciones molestas sobre sus nexos 
con el narcotráfico. Otros hablan de presuntas relaciones de 
la víctima con el EPP, del que habría sido integrante”, cuenta 
un periodista de la región. Una persona cercana al periodista 
asesinado, a la que contactamos y que prefiere permanecer 
en el anonimato, se escandaliza de la segunda hipótesis y del 
eco mediático que ha tenido. “Esos alegatos son convenientes 

para aquellos a quienes Martín denunciaba y les dan una ra-
zón extra para no investigar”. 

Impunidad e influencia

Ningún resultado en la investigación sobre la muerte de Mar-
tín Ocampos Páez. No muchos en la del asesinato, cometido 
dos años antes en Itapúa, del periodista chileno Tito Palma, 
quien también denunciaba al aire en las estaciones Radio 
Mayor Otaño y Radio Chaco Boreal la gran influencia del cri-
men organizado en la justicia. Corresponsal en Ayolas (sur) 
de los periódicos La Nación y Crónica, además de poseer su 
pequeña revista ADN, con un tiraje de 7.000 ejemplares, Ga-
briel Bustamante aún espera un resarcimiento por los tres in-
tentos de asesinato de los que fue blanco en julio de 2010. Los 
hechos apuntan, no obstante, a los allegados de un directivo 
de la empresa pública paraguayo-argentina Yacyretá, a quien 
el periodista acusaba de desvío de bienes y de fondos. “Tras 
una tímida protección policial de quince días, debí refugiarme 
en casa de una de mis hermanas durante un mes. En ese mo-
mento pude contar con el apoyo de la radio FM Ayolas, para la 
que trabajaba entonces, pero las presiones políticas acabaron 
por costarme el empleo en la estación. La prensa regional de-
pende tanto de la publicidad oficial –ella misma alimentada 
por la corrupción y el tráfico–, que le es imposible resistirse a 
este tipo de influencias”. Esta audacia explica quizás el incen-
dio criminal que redujo al silencio, durante la visita de Repor-
teros sin Fronteras, a la radio Yuty FM, en el departamento de 
Caazapá (sur). Propiedad del ex diputado liberal Nelson Vera 

Autoproclamada “guerrilla”, el EPP desvió rápidamente 
sus actividades hacia el crimen organizado.
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Villar, la estación incomodaba mucho a su adversario político 
del partido Colorado. Apenas abierta la investigación, la poli-
cía concluyó que se trataba de un “simple robo”… 

En Encarnación el corresponsal de ABC Color, Augusto 
Roa, confirma: “la prensa local paraguaya no se puede 
permitir tratar el tema del tráfico o casos demasiado de-
licados. Es a la vez políticamente peligroso y contrapro-
ductivo desde un punto de vista económico”. El presiden-
te del Foro de Periodistas Paraguayos (FOPEP), Andrés 
Colman, va aún más lejos criticando las prácticas de cier-
ta prensa regional “que se vuelve cómplice de métodos 
de delincuentes, practicando el periodismo de extorsión 
con el chantaje a la publicación”. Por grave y difícil de 
comprobar que sea la acusación, ésta pone en evidencia 
el primer dilema de los periodistas paraguayos  del “in-
terior”: elegir una prensa autocensurada por anticipado 
bajo presión o aceptar la condición de corresponsales de 
medios de comunicación nacionales –blanco de los tan 
a la moda procesos judiciales abusivos–, con sus conse-
cuencias negativas en términos de seguridad. La mayoría 
de los periodistas que contactamos en estas regiones se 
quejan de su aislamiento. Muchos deploran la indiferencia 
ante su suerte de una opinión pública acostumbrada a la 
existencia del tráfico y, según ellos, hastiada. Con la rela-
tiva excepción de los que trabajan en el diario ABC Color, 
todos lamentan la falta de apoyo de su redacción central 
en lo que respecta a la cobertura de riesgos. ¿Andar ar-
mado? Augusto Roa no sale nunca sin llevar un revolver 
en su auto, pero esta “protección”, limitada en sí misma, 
no contribuye a relajar un ambiente enrarecido por la des-
confianza, donde es difícil encontrar fuentes informativas. 
“La amenaza directa es irregular, pero siempre está pre-
sente de forma latente. La hemos interiorizado”, continúa 
Augusto Roa. “Un día supe que un político del partido 
Colorado había contratado a un sujeto que vivía en Ciu-
dad del Este para que me matara. El político en cuestión 
terminó por caer y el asunto quedó allí. Pese a todo, no 
puedo descartar por completo elegir la autocensura, en 
consideración a mi familia”. Ni renunciar a buscar apoyos 
del otro lado de la orilla.

Compartir información de 
una orilla a otra

Ya sea aceptado, tolerado o, por el contrario, rechazado 
por su dirección, el compartir información entre perio-

distas que en principio compiten, es con frecuencia una 
práctica emprendida por una prensa expuesta al peligro. 
“No salimos solos. Intercambiamos información y fuentes, 
incluso si a veces nos reservamos algunas exclusivas”, 
coinciden algunos periodistas y corresponsales. La regla 
se comprueba en particular en las fronteras, donde los 
colegas de la otra orilla temen a veces menos por su inte-
gridad física. En Posadas, capital de la provincia argenti-
na de Misiones, Matías Falconi, de El Territorio, el principal 
periódico regional (20.000 ejemplares), muestra un sem-
blante más tranquilo. Él forma parte de la sección policía-
ca del diario, que cuenta con cuatro periodistas –dos de 
ellos especialistas en crimen organizado–, de entre una 
plantilla total de 32 empleados. Matías Falconi relativiza 
las condiciones de cobertura de un fenómeno complejo 
y, a menudo, sin rostro. “Es cierto, la amenaza física es 
claramente menor para nosotros que para nuestros co-
legas paraguayos. Sin embargo, nosotros enfrentamos 
los mismos problemas que ellos. También carecemos de 
medios humanos para dar cuenta de forma completa de 
esta realidad. No es fácil que nuestras fuentes hablen y 
éstas no tienen forzosamente el interés de hacerlo. No-
sotros también hemos tenido nuestro paquete de casos 
sorprendentes, como la intercepción, en el mes de mayo, 
de un camión de servicios penitenciaros con más de dos 
toneladas de marihuana, que dice mucho sobre la even-
tual complicidad de ciertas autoridades. Cada vez más, 
‘nos’ informan sobre cargamentos abandonados sin que 
exista ningún arresto. Lo que, por otra parte, ha hecho 
reaccionar al gobierno federal exigiendo más resultados 
tangibles”, explica. 

Si bien implica más cooperación entre los servicios del 
Estado de los países concernidos, la posición fronteriza 
favorece un contacto regular entre los medios de co-
municación de cada orilla del Paraná. “Somos un poco 
como corresponsales de guerra. No podemos dejar de 
lado esta solidaridad entre periodistas argentinos, para-
guayos y brasileños”, estima el director de la redacción 
de El Territorio, Roberto Maack. “Esta colaboración para 
compartir información debe desarrollarse, pero no debe 
suscitar una mayor concentración de los medios de co-
municación. Podría, no obstante, inspirar suplementos es-
peciales, como aquellos realizados a veces por las gran-
des publicaciones. Por ejemplo: A Folha de São Paulo, en 
Brasil, y Clarín, en Argentina, crearon un equipo común 
para seguir el rastro del tráfico de un extremo a otro de la 
cadena. Esta iniciativa dio lugar a un cuaderno de ocho 
páginas. Allí hay un ejemplo a seguir para los periodistas 
como nosotros, presentes cotidianamente en el lugar de 
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los hechos; claro, en la medida de nuestros propios recur-
sos y teniendo en cuenta nuestra audiencia”. 

Acceso a la información, en 
suspenso

La prensa paraguaya, ¿tendrá los medios para alcanzar esta 
ambición? Visto desde Argentina, Matías Falconi de El Territo-
rio se sentiría tentado a envidiarle, en lo que respecta a la lu-
cha antidroga, la presencia de un interlocutor único. “Paraguay 
cuenta con una autoridad especializada, la Secretaría Nacional 
Antidrogas (Senad). No pasa lo mismo en Argentina, donde la 
policía federal, la prefectura (policía marítima), la gendarme-
ría (policía fronteriza) y la policía de la provincia de Misiones 
rivalizan en los 150 kilómetros de frontera fluvial entre los dos 
países. ¿De qué fuente oficial fiarse?” Las razones para envi-
diar al colega paraguayo se acaban allí pues, en contraparte, 
Argentina posee una legislación que permite el acceso de los 
ciudadanos a la información pública. En Paraguay ésta perma-
nece en suspenso, ya que las autoridades desconfían de que se 
vuelva una prensa considerada imprudente o pendenciera. 

Jefe de redacción de la estación privada nacional Radio 1 de 
Marzo 780 AM, en Asunción, y único periodista responsable de 
un programa semanal –Punto Rojo– dedicado exclusivamente 
al crimen organizado y al narcotráfico, Vladimir Jara fue víc-
tima de amenazas y espionaje telefónico salvajes de agentes 
de la Senad en 2007. “Tomé el riesgo de denunciar un caso de 
corrupción interna y temía una maniobra de los agentes anti-
droga para comprometerme. Si bien los ataques de los que fui 
objeto no tuvieron el seguimiento judicial esperado, el asunto 
se calmó después”. Desde entonces estigmatizado en primer 
lugar por el EPP, el periodista reconoce que la Senad ha tenido 
una evolución positiva desde hace dos años, en términos de 
resultados y de imagen. Primera mujer nombrada a la cabeza 
de la administración, Mercedes Castiñeira se muestra preocu-
pada por la transparencia, detallando las confiscaciones anua-
les. La nueva directora de la Senad deplora al mismo tiempo 
“la actitud de una prensa que quiere ir rápido y que peca de 
imprecisión a riesgo de poner en tela de juicio nuestra credibi-
lidad”. Cita el ejemplo de una confiscación reciente de 370 kilos 
de cocaína. “La prensa había oído hablar de 400 kilos e hizo la 
pregunta fatal, la de saber qué había pasado con la diferencia. 
Para la dirección de la que estoy a cargo, se trataba de verificar 
la administración, entre la estimación anunciada y la cantidad 
realmente confiscada. El tiempo mediático, comparado con el 

El periodista argentino Matías Falconi admite que 
sus colegas paraguayos corren más peligro
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nuestro, produce ese tipo de contrariedades y complica nues-
tra labor. Demasiados periodistas quieren de inmediato algo 

espectacular a riesgo de sacrificar a sus fuentes”.

Esperanzas razonables, te-
mor de una “mexicanización” 

El abogado Carmelo Caballero, quien fue viceministro de 
Seguridad de agosto de 2008 a junio de 2011, atribuyó al go-
bierno, del que formó parte, la implementación de una polí-
tica de inteligencia, antes inexistente, que busca identificar la 
fuente del tráfico. El abogado también subraya el desarrollo 
del acceso a la información dirigido a una prensa “que se-
guido tiende a imaginarse que la situación de Paraguay sería 
comparable a la de Kosovo en lo más intenso de la guerra”. El 
esfuerzo del Estado parece ser reconocido, en opinión de su 
homónimo y director del CIRD, Álvaro Caballero, para quien 
“el ejecutivo muestra una mayor apertura frente a la sociedad 
civil desde la llegada de Fernando Lugo a la presidencia en 
2008 y ha propiciado una toma de conciencia, en particular 
este año, en el marco del bicentenario del país”. 

Esta dinámica al parecer también tiene eco entre el gre-
mio periodístico. Fundado hace cinco años y fortalecido 
hoy con 80 afiliados, el FOPEP tuvo, junto con el Foro de 

Periodismo Argentino (FOPEA) y la Asociación Brasileña 
de Periodismo de Investigación (ABRAJI), la iniciativa de 
organizar un encuentro internacional inédito en la triple 
frontera sobre el tema del crimen organizado y su cober-
tura. El reto de la investigación frente a un fenómeno como 
este no puede superarse solo. La lección vale para una 
prensa destinada a dar cuenta de eso, así como para las 
autoridades encargadas de responder a ello. Carmelo Ca-
ballero lo sabe. En su opinión el “trabajo de inteligencia no 
puede realizarse sin la colaboración de los otros países y 
nunca se podrá resolver por completo la falta de control 
en las fronteras, no tenemos los medios humanos para 
ello”. Ahora, el reto de garantizar la seguridad y protec-
ción se presenta cada vez con mayor apremio a medida 
que se acercan la Copa del Mundo de 2014 y los Juegos 
Olímpicos de 2016 en el vecino Brasil. “Las operaciones 
policíacas en las favelas de Río, previendo estos plazos, 
implican el riesgo de precipitar el flujo de traficantes bra-
sileños a su base trasera paraguaya”, teme en Ciudad del 
Este Mariana Ladaga. La periodista no duda en hablar 
de la próxima “mexicanización” de una zona en la que 
los cárteles mexicanos comienzan, ellos también, a tener 
sus entradas. Aunque considera el concepto exagerado, 
Vladimir Jara cree, no obstante, en “un previsible aumento 
de la competencia entre organizaciones criminales”. Es, 
desafortunadamente, en estas condiciones que México 
se sumergió en el caos, para la mayor desgracia de su 
población y de sus periodistas. 

Mercedes Castiñeira, directora de la Senad: “Los periodistas complican a veces nuestra labor”
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Recomendaciones 

De acuerdo con los representantes del FOPEP que participa-
ron en esta misión, Reporteros sin Fronteras considera que 
pueden contemplarse varias iniciativas urgentes, destinadas a 
mejorar las condiciones generales del ejercicio del periodismo 
en Paraguay: 

 Una reforma del sistema judicial y penal que implique un 
mejor seguimiento administrativo de la actividad de los ma-
gistrados y policías, que pueda poner fin a la impunidad exis-
tente en los casos de asesinatos de periodistas o los casos 
más graves de atentados al derecho de informar. 

 El voto de una ley de acceso que garantice a los periodis-
tas y, más aún, a los ciudadanos, la capacidad de cuestionar y 
controlar las políticas públicas.

 Una legislación que regule de forma más clara el financia-
miento de los medios de comunicación o de cualquier otra 
entidad u organización que produzca información de interés 
público, para proteger a estas estructuras de cualquier ope-
ración de infiltración o lavado de dinero por parte del crimen 
organizado. 

 Una limitación de los procesos judiciales que contem-
plan demandas financieras exorbitantes, peligrosas para la 
situación económica personal de los periodistas y, en oca-
siones, para la supervivencia de su medio de comunicación. 
Reporteros sin Fronteras espera ver un precedente de ello en 
la puesta en libertad de la periodista de ABC Color, Sandra 
López, dictada el 1 de julio de 2011. La periodista fue acusada 
de “difamación”, “injuria” y “calumnia” por el jefe de una em-
presa cuya gestión había cuestionado. 
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